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			Dedico este libro a nuestros becarios de Psiquiatría e internos de Medicina, los que constituyen numerosas generaciones, con quienes he compartido la experiencia clínica y docente renovada a lo largo de un dilatado tiempo. Nuestros seminarios práctico-teóricos han sido principal fuente de origen de ideas antropológicas a la vez que espacio de aplicación y perfeccionamiento de ellas. Agradezco profundamente que, de esta manera, compartiendo la noble tarea de ayudar a aliviar el sufrimiento de nuestros pacientes, 

			realizando el acto docente del acto médico, becarios, internos y yo, 

			nos hayamos enriquecido como personas profesionales.
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			Prefacio

			Héctor Pelegrina Cetrán

			Miembro Honorario Extranjero 

			de la Academia de Medicina de Chile

			Disponemos de una nueva edición del último libro del Prof. Fernando Oyarzún, girando en torno al eje de la «Idea de Persona», el que podríamos llamar «su» campo temático. Para comprender cabalmente lo que expresa esa primera oración, y también para explicitar el significado conceptual, cuanto el sentido personal de este nuevo tratamiento de la idea de persona, el procedimiento pertinente es su contextualización. Como bien sabe todo trabajador en ciencias antropológicas, lo que precisa el significado de una palabra o la significación de una conducta, es el contexto narrativo de la palabra y el contexto pragmático de la conducta.

			Para enmarcar este libro del profesor Oyarzún, por lo tanto, realizaré una doble contextualización: primero la del tema de la persona en la cultura contemporánea, y luego, la preocupación y ocupación sobre lo personal en la existencia de Fernando, con su énfasis en la dimensión ética de la relación interhumana.

			Comencemos por el «tema» de la persona. En primer lugar, resalta la masiva preponderancia del término y el concepto de «persona» en todas las manifestaciones de la cultura occidental desde finales del siglo XIX. No me refiero tan solo a lo manifestado en la bibliografía antropológica sobre la esencia del ser humano. En ella, es obvio que el concepto de «persona» opera hoy como el fundamento para la comprensión cabal de lo que un ser humano sea. Me refiero también a la bibliografía de otras ciencias humanas, incluyendo la sociología, en la cual —por razones de la perspectiva de sus estudios— el ser humano siempre había sido considerado «desde» la sociedad, como «individuo» perteneciente a su estructura e instituciones. Por ejemplo, la visión del famoso sociólogo Alain Touraine del individuo humano como «actante» dentro de la sociedad, ha dado paso, en su propio pensamiento, al concepto de persona emergente «desde la sociedad hacia sí mismo», como autonomía que le confiere independencia frente a la heteronomía que la sociedad impone a sus miembros individuales.

			Detrás de esta consideración está, ni más ni menos que el tema de la libertad y de la responsabilidad personal. Esa postura de Touraine es compartida por todos los sociólogos-pensadores de las últimas décadas: Anthony Giddens en Inglaterra, Niklas Luhman en Alemania, o J. Baudrillard en Francia y H. Béjar en España, etc., etc.

			En Antropología Filosófica y en Filosofía pura, la visión del ser humano ha pasado de la concepción de la filosofía idealista del siglo XIX de considerarlo como «Sujeto Transcendental» a priori (constructor de la realidad en «su» conciencia como representaciones abstractas), a la consideración del ser humano de principios del siglo XX como «una existencia concreta encarnada, realizándose en sus interacciones pragmáticas ‘en y con’ el mundo fáctico, a través de encuentros comunicativos, constituyentes tanto del uno como de lo otro y del otro». A tenor de esto, Oyarzún nos insiste continuamente en el carácter «concreto» de la persona, presente en su singularidad, a través de su expresión fisiognómica. Es esta la que revela la forma idiosincrásica de esa concreta existencia, constituyéndose en el encuentro personal comunicativo con la persona del observador, quien es y debe ser siempre un «observador participante», y no un observador frío y distante, ajeno a lo observado (como pretende el DSM).1

			La idea de un observador neutro, ajeno a lo que su mirada hace aparecer, es una figura ideal, propia de la epistemología de los siglos XVIII y XIX, hoy descartada incluso en la física, cuánto más en las ciencias antropológicas. En estas, la evidencia de la necesidad de un «observador participante» en las formas de vida de los otros, para poder entender realmente su comportamiento, surgió como un elemento central de la transformación de la «Etnología» del s. XIX, en la actual «Antropología Cultural». Aquella observaba la conducta de otra etnia desde fuera, como curiosidad, tildando generalmente lo observado, desde los criterios europeos, como conductas absurdas de seres primitivos. Un antropólogo cultural tiene que convivir al menos durante dos años con otra cultura, participando de las acciones comportamentales de sus miembros, para entender su estructura.

			El tema del «encuentro» es central en la antropología contemporánea y también, cómo no, en la obra de Oyarzún. Pero, como él insiste continuamente, este encuentro no es una mera relación entre dos personas ya constituidas. ¡No! Se trata del encuentro como «constituyente» de los dos polos. Si el encuentro es realmente personal, personaliza a ambos miembros. Si la relación es meramente impersonal, despersonaliza a ambos miembros de la relación. Pero… ¡cuidado! No olvidemos que una característica esencial de toda estructura psicopatológica es la «despersonalización», lo que el autor de esta obra nos recuerda permanentemente, como posible acción iatrogénica (producida por la inadecuada acción médica) del explorador sobre el explorado.

			Esta visión del encuentro interpersonal como constituyente, Oyarzún la suele sustentar teóricamente desde el sólido y profundo pensamiento de Lévinas (1977), uno de los más importantes filósofos del siglo pasado. Ahora bien, la importancia de este tema en nuestra cultura actual queda patentizada en el enorme desarrollo —en la segunda mitad del siglo XX— de la «Filosofía del Yo y el Tú», iniciada por Buber (1958), otro gran filósofo judío, como Lévinas. (Fuera de contexto, quisiera recordar que el concepto de «persona», en Occidente, no proviene del pensamiento helénico, sino de la tradición judía).

			Pero no es solo en el ámbito intelectual donde ha surgido el tema de la persona humana en la actualidad. Es también en el ámbito de la vida cotidiana, tanto individual cuanto social, y asimismo en el ámbito político. Como ejemplo, solo mencionaré la importante vigencia que tuvo, a mediados del siglo pasado, el movimiento «Personalista» en Francia (y en Europa), comandado por Emmanuel Mounier. Y detrás del movimiento político y social personalista, se encuentra, entre otros, el pensamiento de ese lúcido psicoanalista, filósofo y teórico de la sociedad y la política, Cornelius Castoriadis, tan central en los movimientos intelectuales y políticos de la Francia de los años cincuenta y sesenta. El análisis —y la investigación histórica— de este autor, de la autoconstitución de la persona como centro independiente de criterios (autonomía), frente a la heteronomía de la sociedad, fue y sigue siendo fundamental para el entendimiento del momento histórico actual.

			¿Cómo entender toda esta eclosión de lo personal en la actualidad? ¿Es meramente una moda intelectual? ¡De ningún modo! En realidad, esta no es la actualidad del tema personal, sino la actualización emergente de la «dimensión personal» de la existencia humana, en la historia contemporánea de la humanidad. Es el surgimiento explícito de la dimensión personal en los humanos actuales, como manifestación evolutiva de su modo de ser y de entender la existencia. En 1789, con la revolución francesa se reconoce, en el ámbito legal del Estado, la igualdad de derechos y de criterios de todos los ciudadanos para valorar las estructuras de vida desde cada conciencia, al margen de las condiciones de clase y de pertenencia a grupos sociales.

			Hoy es difícil encontrar seres humanos que no sientan la inalienable pretensión de elegir libremente sus modos personales de existencia. Y la pérdida de esa libertad es vivida, en general, precisamente como alienación personal, como pérdida de sí mismo. Pero… ¿no es esta una dimensión constitutiva de la «alienación psico-patológica», de la despersonalización? 

			El tema de la persona es inexcusable en psicopatología y en psiquiatría. Por lo tanto, imprescindible en la enseñanza de estas disciplinas. A ello ha consagrado el Prof. Fernando Oyarzún sus esfuerzos y sus desvelos, tanto teóricos cuanto prácticos, a lo largo de su muy prolongada dedicación pedagógica en la universidad. El lector encontrará en las páginas de este libro no solo sus elaborados conceptos temáticos, sino la frecuente patentización de esa praxis pedagógica de la personalización, promovida en el encuentro entre el paciente y los médicos, o futuros profesionales, puesta en marcha por el propio modo personal de «encuentro amoroso», personalizador, que caracteriza esencialmente la vida de Fernando, tanto en su ámbito personal, cuanto profesional y, especialmente, en el ámbito de la docencia. Yo mismo, personalmente, puedo dar fe de ello en los tres ámbitos de su vida, pues los he compartido largamente con él, siempre desde el «encuentro».

			Esto nos lleva, me lleva, a la segunda contextualización que me propuse realizar al comienzo de este prólogo; la contextualización de la Idea de la Persona, inseparable de la Ética, en la propia vida de Fernando Oyarzún. Quien haya convivido en alguna medida con su persona, ya sea en el campo de la amistad, del ejercicio profesional o en el campo de la docencia, podrá testificar indubitablemente el carácter personal y amoroso de todo encuentro con Fernando. Incluso la mayor parte de los habitantes de Valdivia testificarán, en alguna medida, el carácter ejemplar de su comportamiento, tanto en el espacio privado cuanto en el público, especialmente en la dimensión ética de sus actitudes y comportamientos. A veces —desde la profunda amistad que nos une— me permito decirle que tiende a la «honestidad absoluta», la cual podría llegar a ser abstracta y no concreta.

			Lo que para mí ha constituido una novedad, no porque desconociera las circunstancias, sino por el grado de honestidad, valentía y coraje existencial, ha sido la inclusión de parte de su biografía en este libro. Yo lo felicito por ello. Y confieso que me ha producido admiración. ¡Ese es Fernando Oyarzún! Pero tal vez lo más importante de esta inclusión biográfica que ha realizado Fernando en este texto, no sea la mera patentización de su «persona ética», de su honestidad personal e intelectual (algo poco frecuente hoy en día), sino la ejemplificación en primera persona de un proceso de personalización. Como relata, él mismo fue sacándose a «sí mismo» de los condicionantes de origen de su infancia, que lo abocaban a un desarrollo insuficiente de su personalidad, con caracteres neuróticos en ella, para terminar autoconstituyéndose en una personalidad no solo autorrealizada, sino también ejemplar en el orden personal y ético para todos los que en algún momento hemos tenido la suerte de experimentar el encuentro con su persona.

			Especialmente significativo y oportuno me resulta la inclusión, en esta reedición, del apartado biográfico realizado por sus propios estudiantes becarios, María Francisca Derderían y Juan José Cembrano, en su libro de homenaje a Fernando Oyarzún, Diálogo y persona. En esas páginas, estos becarios muestran en un estilo claro y directo, la evolución biográfica ejemplar de ese individuo incipiente del clan Oyarzún, hasta la autoconstitución plena de la persona madura de Fernando, en un proceso admirable de autoapropiación. Admirable no solo por la incorporación de sus enormes conocimientos profesionales y por el desarrollo profundo de su sabiduría personal, sino también por mostrar patentemente la posibilidad de todo ser humano de superar, con su propio esfuerzo pragmático, los condicionantes socio-familiares que le configuraron una personalidad básica de gran vulnerabilidad psicológica, llegando a configurar su propio destino como ejemplo de persona firme y templada.

			Solo me queda desear que este libro, fruto maduro de un añoso y enhiesto árbol de vida personal, continúe fructificando como merece en otros predios personales.
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			Introducción

			El presente libro es un nuevo alto en un extenso caminar por los complejos territorios de una antropología, cuya base han sido la medicina y especialmente la psiquiatría. Estas ideas antropológicas surgidas a lo largo del tiempo, las he expresado en varios libros y en numerosos escritos menores. En todas estas publicaciones he intentado dejar constancia de hallazgos y reflexiones a partir del trabajo médico clínico y docente. Estos dos aspectos de mi quehacer profesional y académico han estado siempre íntimamente ligados, lo cual se ha acentuado en los últimos años.

			Quisiera insistir en que el desarrollo de mi orientación antropológica se ha ido verificando en permanente relación con el quehacer docente y clínico. Este quehacer ha constituido su principal fuente de origen y perfeccionamiento. De ahí que las publicaciones de los libros se han realizado con periodicidad, a lo largo de un prolongado transcurso de tiempo. Por lo mismo, acaso pudiera decirse que, en cierta medida, se ha tratado de reediciones de esos libros. Sin embargo, me permito sostener que ellos muestran extensión (por ejemplo, nuevos temas), profundización, y mejor delimitación de las ideas y de su ingreso a la antropología en desarrollo. Señalo todo esto con el propósito de facilitar su comprensión por el lector. Por lo recién dicho, se justificará la repetición de las ideas centrales, procurando, por mi parte, seguir avanzando e ir consolidando la presente orientación antropológica.

			El objetivo central de este libro es continuar perfeccionando mi perspectiva antropológica, tanto en sus componentes teóricos como prácticos, ambos íntimamente unidos. Y todo ello proyectado, por una parte, a proporcionar un mejor componente formativo, orientador de la actividad clínica de los futuros médicos y psiquiatras, es decir, internos de Medicina y becarios de Psiquiatría. Esto último, con el agregado de que esta actividad docente-clínica se ha ido configurando como investigación, justamente, de lo clínico y de lo docente. Por otra parte, están nuevamente las proyecciones de lo anterior hacia la convivencia humana, a sus fundamentos antropológicos, a la comprensión de los fenómenos del comportamiento personal normal y anormal.

			Asimismo, me interesa también mostrar, desde el punto de vista epistemológico, el papel de principio heurístico desempeñado por la idea de la persona humana, persona ética, en todos los aspectos que, de manera concreta, son motivo de estudio y de ayuda a quienes consultan: descriptivos, comprensivos, psicoterapéuticos y reflexivos. Como desde ya espero se advierta, el presente libro intenta, también, contribuir a adquirir conciencia de lo importante de considerar a la persona humana como centro del estudio de los fenómenos, a este «quien» ligado a los «qué», es decir, todo aquello que lo afecta. En su proyección a la enseñanza, esto significa privilegiar el componente formativo sobre el informativo en el proceso de aprendizaje. Y esto lo vemos muy pertinente en el ámbito de la enseñanza médica. Aquí advertimos un exceso de información. Por esto, no sorprende que con frecuencia los estudiantes se quejen de no ser tratados como personas en proceso educativo, el que incluye información y formación. De este modo, ellos estiman que se convierten, en gran medida, en máquinas memorizadoras. A la vez, constatan con vivo agrado la existencia de excepciones a tal tendencia, presente en algunos docentes. Lo desfavorable señalado es similar a lo que sucede, desafortunadamente, en la práctica médica en el trato con consultantes y pacientes, en que la forma de la relación de parte de los médicos se ocupa exclusivamente de las entidades mosográficas y nosológicas, teniendo así lugar prevalentemente una medicina de enfermedades en abstracto y no de enfermos en concreto. Esto trae aparejado, por su parte, un conjunto de inconvenientes, como podremos observarlo en el desarrollo del presente libro.

			 

			Primera parte

			Las variables de la personalidad humana

			La persona ética como principio o fundamento de una orientación antropológica humanista

			El título de mi anterior libro es Idea médica de la persona. La persona ética como fundamento de las antropologías médicas y de la convivencia humana. Ahora bien, tomando en cuenta sugerencias recibidas posteriormente a esa publicación y reflexiones propias, he pensado que, enfrentando el desarrollo del presente libro, sería acertado considerar, de manera más plena, como centro antropológico y epistemológico, la idea de la persona ética. Como veremos más adelante, esta idea surge desde la relación del sujeto humano con la realidad. De manera especial, con el mundo humano ajeno y propio, conduciendo a una conciencia de significación, conciencia personal, en esencia ética.

			Debo reconocer que mi idea de la persona tuvo su fuente de origen, su base experiencial, fundamentalmente, en observaciones y reflexiones sobre el acto médico; y dentro de este, básicamente, sobre la relación consultante-médico. De ahí el título principal del libro anterior Idea médica de la persona. A esto debo agregar, reiterándolo, que, desde siempre y especialmente en los últimos años, mi actividad clínica ha estado íntimamente ligada al quehacer docente, sobre todo la realizada con internos de Medicina y becarios de Psiquiatría. Por ello, se ha tratado del acto docente del acto médico, este último efectuado por dichos estudiantes. Considero que el componente docente de dicho acto ha potenciado mi idea de la persona, ha acrecentado su importancia, tanto subjetiva como objetivamente.

			Aquí ha estado vigente el hecho básicamente significativo consistente en que quien consulta es una persona, un otro personal necesitado de ayuda médica, dueño de una dignidad que debe ser respetada, así como el estudiante es también una persona necesitada de ayuda formativa docente. Ambos, consultante y estudiante, como cualquiera otro, solicitan básicamente ser tratados como personas, con sus respectivas demandas.

			En seguida, cabe consignar que en mí fue adquiriendo conciencia creciente el que la idea de la persona resultaba útil, esclarecedora, también, en el estudio de otros actos de gran importancia en que está comprometida la personalización y los riesgos de despersonalización. De modo que, si bien en el acto médico y en el acto docente del acto médico ha tenido vigencia básica la idea de la persona ética, no es algo privativo de tales actos.

			En efecto, junto a estos actos están los actos paternal, amoroso-sexual y amistoso, respecto de los cuales nos ocuparemos más adelante. Por último, si se acepta que todo ser humano es una realidad precaria, incompleta, en cierta medida dependiente, necesitada de la ayuda personalizadora del otro (de otras personas), quiere decir que en todo acto personal (interpersonal), en todo encuentro humano, adquiere vigencia la dialéctica personalización-despersonalización. Y así, en tales actos, el uno es para el otro: el padre para el hijo, el profesor para el alumno, el amigo para el amigo, el esposo para la esposa. Como puede advertirse, todas estas acciones son fundamentalmente éticas. Y, al realizarse los respectivos actos intencionados, se configura la persona ética. Así, de este modo, esta persona ética se constituye en el más satisfactorio otro personal para el hijo, el estudiante, el amigo, la esposa. En suma, en la persona ética deviene la más adecuada fuente de personalización. Y, por el contrario, si tal relación es insatisfactoria, el otro personal resulta inadecuado, no ético, y pasa a convertirse en la fuente de mayor eficacia despersonalizadora, como también veremos más adelante.

			Delimitación de la idea de la persona ética. De lo personal humano y de lo ético concreto

			La idea de la persona ética alude a una realidad concreta, a una forma de ser que surge de la relación interhumana (interpersonal), con mayor precisión en la relación desde y hacia (para) el otro personal. El acto médico, y de manera culminante el proceso psicoterapéutico, constituyen situaciones paradigmáticas donde se acentúa, como requerimiento básico, el ser para el otro (como antes fue señalado, situaciones significativas similares, cada una con su fisonomía propia, son las hijo-padre, estudiante-profesor, amigo-amigo, mujer-hombre y toda situación de encuentro interpersonal significativo).

			La adecuada forma de ser —desde, hacia y para el otro— constituye al ser personal en una realidad o estructura significativa esencialmente ética. Y esto es válido tanto relativamente al otro —el que es respetado en su singularidad personal, en su dignidad—, como para el uno, el cual acoge y se da generosamente al otro. Considero que, de esta manera, se delimita, queda acotada, nuestra idea de la persona, de lo personal ético. Y así, su estructura significativa adquiere carácter espiritual, en que lo ético como forma significativa relacional va ligado íntima, estructuralmente, a lo estético, a lo libre, a lo creativo, a lo transcendente, como también desarrollaremos más adelante. Por su parte, lo ético, al integrarse al todo personal, se constituye justamente en una realidad viva, acotada, concreta, lo que es algo cualitativamente diferente a la ética y a la moral como conceptuaciones genéricas, abstractas, separadas de la concreta realidad de la persona. De esta manera, surge la idea de la ética concreta, personal, así como antes veíamos que sucede con la idea de la persona. En síntesis, adquiere vida la persona ética (vemos como lo personal humano y lo ético concreto se co-constituyen, co-configuran, de manera recíproca, lo cual es un acto-proceso del todo diferente a una relación de causa a efecto).

			En la presente perspectiva antropológica, como se advierte, lo personal humano y lo ético configuran un solo todo, una sola estructura significativa. Ambas partes, las dos polaridades, se co-constituyen; y así, a la vez que delimitan, enriquecen su realidad significativa. En seguida, dentro del presente intento delimitador de la idea de persona ética, cabe agregar que esta tiene manifestación fenoménica, lo cual posee una básica importancia, particularmente en el ámbito médico clínico. En la situación de encuentro el otro-el uno, la persona ética se muestra (complejamente) en su transfigurada expresividad comunicativa, simbólica, con sus aspectos extraverbales y verbales. Tal expresividad lleva entrañada, ínsita, una concienciación estimativo-valorativa esencialmente ética, como lo veremos luego con mayor extensión.

			Por otra parte, pienso que la idea de la persona ética arroja luces esclarecedoras de fundamental importancia en el estudio clínico-fenomenológico de las relaciones de lo normal (personalización) y anormal (despersonalización) dentro de la presente perspectiva antropológica. De esto nos ocuparemos con mayor detenimiento más adelante. Las alteraciones personales o despersonalizaciones estudiadas en nuestros pacientes psiquiátricos, nos han permitido advertir como lo personal alterado y lo ético dañado están íntimamente comprometidos, potenciándose. Asimismo, nuestra idea de la persona nos ayuda en el estudio comprensivo, dinámico, de dichas alteraciones, a la vez que nos orienta en la forma de realizar el proceso psicoterapéutico. Me parece pertinente agregar que, en la fundamentación y desarrollo de las ideas expuestas, han desempeñado un importante papel los seminarios clínico-teóricos efectuados con nuestros becarios de Psiquiatría e internos de Medicina. En las historias de los pacientes presentados por ellos, se observa, de manera constante, la presencia de relaciones despersonalizadoras, no éticas, de los pacientes con otras personas significativas, a la vez que se advierte la ausencia de relaciones personalizadoras, éticas.

			Como desde ya podrá advertirse, el desarrollo y la evolución de las ideas de la presente orientación antropológica me han conducido a considerar a la persona ética como principio heurístico, desde el cual intento comprender los fenómenos normales y anormales del comportamiento, particularmente los relacionados con el convivir humano. Como he tratado de mostrar, la forma de la relación con el otro personal (desde y para), constituye a ambas partes (el otro y el uno) en personas éticas. Reitero que el contenido significativo de este acto relacional, de esta situación bipersonal, es esencialmente ético. Y, por ético, a la vez estético, libre, creador y trascendente, como nos lo muestran elocuentemente el acto médico y otros actos interpersonales significativos. Con esto se vincula íntima, estructuralmente, el que la actitud asumida del uno hacia el otro sea de responsabilidad, de responder a lo demandado por este, siempre procurando hacer un bien y evitar un daño. Desde nuestra perspectiva antropológica, intentando favorecer la personalización y evitar la despersonalización ajena, lo que llevará involucrado el beneficio del proceso personalizador propio.

			Finalmente, desde un punto de vista epistemológico, quisiera consignar que la génesis de la idea de la persona ética tiene su punto de partida en una relación (y ella es una forma de relación) no siendo, en cambio, un ente substancial. No son realidades sustanciales ni lo personal ni lo ético. La inicial relación viva, inmediata, directa, concreta, con la presencia expresiva, significativa, del otro, permite la configuración significativa de este, del uno y del nosotros; de esta relación bipersonal tan importante. Es decir, la personalización de todas y cada una de estas estructuraciones. Revisaremos, en seguida, los diferentes aspectos constitutivos de la estructura personal.

			La expresividad personal

			Es la manifestación fenoménica de la estructura significativa estimativo-valorativa, esencialmente ética, de la persona. Viva y concretamente, es la presencia significativa surgida, actualizada, en la situación interpersonal, bipersonal. Aquí tiene vigencia el cambio transformativo, la transfiguración del otro y del uno. En este sentido, reiterándolo, la presencia expresivo-comunicativa del otro personal posee una importancia antropológica fundamental. Me parece que el fenómeno expresivo-comunicativo, personal, es aquello que, de manera más ostensible, proporciona concreción a la forma de percibir la realidad humana ajena. Se hace presente en esta forma la totalidad diferenciada, singularizada, del otro personal. Esto, unido a su implicada universalidad, es decir, a su condición de ser humano en sentido genérico (esta singularidad implicando universalidad es el sentido goethiano del símbolo, de esta compleja estructura significativa).

			De esta manera, el otro es una realidad significativa distinta y distante del uno. Sin embargo, es a la vez un otro del cual el uno se apropia. La expresividad comunicativa del uno es influida, modificada, transformada, por la inmediata, directa, expresividad comunicativa ajena, tanto por la dirección de sentido hacia y para el otro, como por la dirección contrapuesta, desde el otro. Hay pues, en la situación de encuentro interpersonal, una mutua transfiguración expresivo-comunicativa. Ello acusa e implica la unión dialéctica integrativa el otro-el uno personales. La estructura bipersonal (esta unidad implicando dualidad) entraña, encarna, una densa significación. Como puede advertirse, se trata de una significación viva, corporeizada, interpersonalizada. Es decir, es el significado estimativo-valorativo que, como vemos, es una realidad subjetivo-objetiva, intersubjetiva, en esencia ética.

			Así, en el fenómeno expresivo-comunicativo, dialogante, personal, en esta estructuración significativa, lo que está ínsito, corporeizado, es el significado estimativo-valorativo, esencialmente ético, como contenido básico y dueño de intencionalidad comunicativa. El mismo es síntesis integrativa, dialéctica, de lo dado y lo puesto, de lo ajeno (lo del otro) y lo propio (lo del uno). Tal significación se hace presente, adquiere vigencia, en el momento del encuentro interpersonal desde el inicio, previamente al intercambio de contenidos verbales.

			Mientras la expresividad transfigurada flexible, plástica, es propia de la persona normal, la expresión enmascarada, rigidizada, es parte del personaje anormal, egocéntrico, como nos lo muestran con especial claridad nuestros pacientes psiquiátricos, cada uno en forma propia, como asimismo sucede con personajes de la convivencia cotidiana. En los casos anormales, la significación estimativo-valorativa queda como amputada, dejando de constituir una integrada realidad subjetivo-objetiva, intersubjetiva, lo que se acusa fenoménicamente en la expresión rígidamente enmascarada, lo cual entraña la alteración básica de lo ético personal. Aquí se acentúa la función defensiva, veladora, no reveladora, de la expresividad; como asimismo está dañado el componente comunicativo, dialogante, de la misma. Y esta alterada forma expresiva favorece la despersonalización del otro. Es una inadecuada forma de trato.

			La conciencia (concienciación) personal (ética)

			Esta concienciación, forma de concienciar, tiene que ver, por una parte, con la aprehensión de significados estimativo-valorativos surgidos de la relación de la persona con la polaridad del mundo objetivo (heteroconcienciación), cuyo representante de mayor importancia psico-antropológica es el otro personal. Y, por otra parte, tiene que ver con la relación con la polaridad del mundo íntimo (autoconcienciación). El punto de partida de tales actos relacionales es la experiencia del otro personal. De aquí se origina el todo personal (bipersonal) como estructura de sentido o de significado estimativo-valorativo, básicamente ético (la «dialéctica personalizadora básica»).

			La concienciación personal, ética, es parte de este todo; es su dimensión subjetiva, íntima. En rigor, la conciencia personal es parte de la estructura personal, a la vez que, en cierto modo, es el todo (así sucede, también, como antes señalamos, con la expresividad transfigurada y con otras realidades personales —el cuerpo, el ánimo, etc.— como luego veremos).

			Cabría agregar que, cuando el uno personal ha logrado una suficiente integración (normalidad), está en condiciones de asumir una más satisfactoria relación consigo mismo y, así, una mejor autoconcienciación. Inclusive, esto se extiende al ámbito significativo estimativo-valorativo propio del mundo objetivo, al de las realidades impersonales. Respecto de esto último, en otras palabras: al producirse la antedicha concienciación personal satisfactoria, se acrecienta la capacidad de objetividad, se amplía el horizonte del mundo objetivo. Sucede todo lo contrario cuando no se ha producido tal adecuada integración personal, como nos lo atestiguan nuestros pacientes psiquiátricos.

			La persona personaliza el mundo, a su mundo. Es decir, le confiere significado estimativo-valorativo. Al hacerlo, al realizar este acto intencionado, el ser personal se personaliza a sí mismo. Y la realización de dicho acto lleva implicada la concienciación del mundo y de sí. En la situación de encuentro interpersonal, el proceso descrito se da de manera recíproca. Ambos, el otro y el uno, son desde y para el otro, implicando el mejor modo de ser para sí, todo lo cual lleva involucrada la mejor vigencia de lo ético concreto. Puede afirmarse, en este sentido, que la expresividad comunicativa desempeña un papel de básica importancia.

			El cuerpo personal

			Tradicionalmente se ha diferenciado el cuerpo físico-biológico del cuerpo vivido, experimentado (en alemán, Körper y Körpebaum). En la realidad dada, ambos son dos polaridades integrantes de un solo todo. También se ha escrito acerca de la naturaleza significativa ambigua del cuerpo humano, en el sentido que tenemos un cuerpo y a la vez somos ese cuerpo. Por último, cabe consignar que pensadores han afirmado que el cuerpo humano es símbolo patente de una realidad latente (el todo personal). En términos nuestros, tanto la parte (el cuerpo, el símbolo) como el todo (la persona, lo simbolizado) devienen, configuran, al unirse integrativamente, estructuras significativas estimativo-valorativas.

			Todo esto desarrollado nos permite ver la complejidad de la significación del cuerpo como parte básicamente importante del todo personal, no debiendo reducirse su naturaleza significativa a lo físico-biológico, aceptándose la gran significación propia de esto último. Pues bien, dentro de mi perspectiva antropológica, adquiere una relevante importancia práctica y teórica la señalada relación del todo personal con lo corporal, con la corporeidad.

			Se verifica una compleja experiencia de nuestro yo personal con su cuerpo, una forma de relación y concienciación. Ello, a la vez que surge una relación con la polaridad del mundo objetivo, en la que adquiere especial importancia psico-antropológica la vinculación con el otro personal, como lo hemos expuesto. Ambas experiencias —con el cuerpo propio y con el otro personal— se influyen y modifican recíprocamente; de manera armónica, integrativa, en la normalidad, y disarmónica, disociativa, en la anormalidad. De toda esta compleja relación con el propio cuerpo nace su concienciación. Junto a la captación por nuestro yo de fenómenos físico-biológicos, cuya significación es apersonal, extraconsciente, adquiere la viva, concreta, significación estimativo-valorativa perteneciente al cuerpo vivido; para nosotros, cuerpo personal. De esta manera, la realidad corporal ingresa a un ámbito significativo en que reina una más intensa movilidad dialéctica, en que adquiere vigencia la relación parte-todo o todo-parte, antes aludida. En otras palabras, nuestro cuerpo se constituye en una realidad simbólica humana, concreta, personal. Y, así, la conciencia personal, esta autoapreciación estimativo-valorativa, se concretiza en la forma de experimentar el propio cuerpo, en nuestra actitud frente al mismo. Aquí puede ser observada la vigencia viva, concreta, de la antedicha dialéctica parte-todo, todo-parte, de tanta importancia en el estudio de lo normal y anormal, como ya sosteníamos.

			Como ejemplo relativo a la anormalidad personal, está el testimonio dado por los denominados pacientes psiquiátricos dismorfofóbicos. En los fenómenos dismorfofóbicos, con frecuencia corrientemente denominados «complejos corporales», la persona sobrevalora en sentido negativo, totalizador, menoscabante, a alguna característica corporal. Por lo general se trata de aspectos corporales de muy poca importancia objetiva (discreta caída del cabello, escasa amplitud de la frente, cierta anchura de la nariz, etc.). Su significación estimativo-valorativa tiende a totalizar, en la misma dirección, la autoapreciación global, la autoimagen estimativa, lesionando en esta forma la identidad propia. Ello, con el importante agregado consistente en que el paciente proyecta en las otras personas tal negativa autoestimación, lo cual acrecienta su sufriente situación personal, esta actitud gravemente errónea, de la que carece de adecuada concienciación.

			Considero que lo psicopatológico personal descrito, muestra de manera elocuente la ruptura de la relación dialéctica, significativa estimativamente, del todo y la parte —la parte y el todo— generándose la aludida simbolización anormal (el símbolo corporal anormal, en estos casos, no da cuenta de la significación estimativo-valorativa del todo personal, el cual normalmente siempre incluirá aspectos significativos estimativamente positivos y negativos y no exclusivamente estos últimos). El paciente dismorfofóbico pierde la adecuada autoapreciación. Hay una totalización negativa de lo negativo, de la parte. Esta es una modalidad de alteración de la conciencia personal, dimensión subjetiva de las alteradas básicas relaciones psico-corporal y sujeto-mundo (relación el uno-el otro). A propósito de esto último, relativo a las relaciones interpersonales, cabe consignar que las historias clínicas de estos pacientes dismorfofóbicos nos muestran muy insatisfactorias vinculaciones con otros personales significativos, ya sea por ausencia de figuras adecuadas (personas éticas) o existencia de situaciones bipersonales conflictivas, traumáticas, injustas (personas no éticas). En síntesis, deficiencia en las experiencias personalizadoras. Lo negativo de estas relaciones ha tenido que ver específicamente con alusiones a la condición corporal, a señalarle inoportunamente a la persona tal o cual poco estética característica corporal. Todo esto favorece el caer en el error proyectivo antes señalado. En suma, en estos pacientes está alterada la relación bipersonal y la relación psico-corporal, de manera peculiar, todo lo cual facilita la alteración personal dismorfofóbica.

			Me permito agregar, finalmente, cómo el presente ejemplo de alteración personal, psicopatológica, permite observar y comprender cómo el estudio de lo normal y anormal (personalización-despersonalización) se esclarecen recíprocamente, de lo cual nos ocuparemos con mayor extensión más adelante.

			El ánimo personal

			Esta dimensión significativa subjetiva, íntima, parte integrante del todo personal, denominada ánimo personal, alude al corriente y cotidiano modo de cómo un ser humano se siente, de cómo se encuentra su «estado de ánimo». Es aquello a que alude la habitual pregunta del médico a su consultante o a su paciente, «¿cómo se siente?, ¿cómo está?». Inclusive es frecuente que el médico pregunte, «¿cómo está el ánimo?». A lo cual el consultante responde: «me siento mal», «estoy anímicamente mal». Como vemos, se trata de la forma básica como una persona está, se siente o se encuentra. El poeta alemán Novalis, señaló, en lenguaje metafórico, que en el ánimo se teje la puntada que une lo físico y lo espiritual.

			Como puede advertirse, lo que designamos con la palabra ánimo (del latín animus: alma, mente, espíritu, aliento) y, con mayor razón, con la expresión «ánimo personal», no es una realidad humana sustancial, sino una forma relacional primaria, básica, de experimentarse, de sentirse a sí mismo. Y ello descansa en bases biológicas y situativas (esta última producto de un acontecimiento infortunado o una situación de sufrimiento). Y tal base anímica íntima, subjetiva, condiciona y conduce, también, a una forma primordial de experimentar el mundo objetivo, de vivir y convivir. O sea, de aprehender la significación estimativo-valorativa de estas realidades. Al respecto, cabría consignar que dicha forma básica de estimar y apreciar el mundo, en términos positivos o negativos, tendría como fuente de origen el ánimo personal (acaso quepa formular esto diciendo: «todo es estimado y apreciado según el estado anímico con que se enfrenta», en similitud con el dicho popular: «todo se ve de acuerdo con el color del cristal con que se mira»).

			Podrá advertirse cómo el adjetivo «personal» («ánimo personal») que aquí empleamos, conduce a que lo anímico, su específico significado, dentro de la presente perspectiva antropológica, sea percibido como parte de un todo (la persona). Esto a la vez que, en cierto modo, tal ánimo se constituye en el todo (también aquí, como veíamos en la experiencia personal del cuerpo, podemos afirmar que tenemos un estado de ánimo y somos ese modo anímico de estar en un momento dado). Tanto la parte (el ánimo) como el todo al que ella pertenece (la persona), son estructuras significativas estimativo-valorativas.

			Quisiera agregar a lo descrito acerca del ánimo personal lo siguiente: me parece que lo anímico está íntima, estructuralmente, ligado a lo que pudiéramos designar como «sensibilidad básica», acaso pudieran considerarse lo mismo. Es decir, dicha sensibilidad está radicada en un plano íntimo, básico, muy propio de cada persona. Sería donde las experiencias de vida a lo largo del desarrollo personal van dejando su impronta, quizás puntos de partida y fuentes de donde van surgiendo actitudes, formas muy básicas de estimar y valorar las significaciones de las experiencias existenciales presentes.

			 

			Biografía personal

			No cabría dudar que la forma como una persona experimenta las relaciones de convivencia presentes es influida, en mayor o menor grado, y en una u otra forma, por las vividas en el pasado biográfico. En rigor, el significado estimativo-valorativo de las situaciones de convivencia presentes, es afectado o alterado por la significación de las anteriores. De pronto, la configuración significativa de las situaciones de hoy resuena y aviva las del pasado, existiendo entre unas y otras similitudes formales, fisiognómicas, las cuales encarnan vivamente dichos significados estimativo-valorativos. Por ejemplo: quien se inhibe en situación presente al enfrentar a una figura de autoridad (un profesor, un jefe, etc.) con gran probabilidad vivió situaciones menoscabantes, intimidatorias, con la figura paterna. Lo contrario sucederá en el caso que la persona haya dispuesto en su devenir biográfico de satisfactorias relaciones con figuras modelo, ejemplares; o sea, de otros personales significativos (personas éticas). Ejemplos paradigmáticos en este sentido son los maestros docentes formadores de estudiantes. Para sus discípulos, ellos pasan a constituir importantes, permanentes compañías subjetivas íntimas. Tales figuras simbolizan valores humanos básicos en esta forma viva, concreta.

			Por último, dentro de esta percepción panorámica del desarrollo personal, es necesario tomar en cuenta la influencia del porvenir. O sea, de ese futuro constituido por metas anheladas de alcanzar, y en que la persona imagina situaciones de vida y convivencia. En otros términos, se divisa, insinúa, ese horizonte de sentido o significado estimativo-valorativo que nos convoca y que se conecta con nuestras inclinaciones vocacionales. Todo ello agrega valor, sentido favorable, a nuestro presente-futuro. Nuestros pacientes depresivos nos muestran actitudes alteradas frente al futuro. En estos últimos, el denominado «vacío existencial» y «sin sentido de la vida» de la corriente antropológica logoterapéutica. Ello, ligado a la pérdida o grave disminución de la capacidad de realizar relaciones positivas, de amistad o amorosas, con el otro y consigo mismo.

			Dialéctica de lo percibido-imaginado

			Dentro de una perspectiva médico-antropológica, y de manera especial en lo relativo a las relaciones de la normalidad y anormalidad personales, es indudable la decisiva importancia de la actitud y capacidad imaginativas de una persona en contraposición y complementación (o no) con la actitud y capacidad de percibir la realidad tanto objetiva, externa, como subjetiva, íntima. Siempre se ha pensado que la imaginación es la capacidad del ser humano creadora por excelencia, mayor que otras capacidades personales. No obstante, y paradojalmente, la forma inadecuada de su uso conduce a resultados contrapuestos, desfavorables, al extremo que ya los griegos se refirieron a la imaginación como a «la loca de la casa».

			En este sentido, cabe señalar que los fenómenos psicopatológicos mostrados por nuestros pacientes psiquiátricos nos hacen ver el exagerado predominio del componente imaginativo sobre el percibido objetivamente. La actitud imaginante actual, cuya extrapolada exageración implica una alterada conciencia personal de realidad, está demasiado influida por la impronta que las experiencias biográficas han dejado en la intimidad de la persona. En esta subjetividad íntima permanecen sensibilidades y actitudes originadas en tales experiencias y que son actualizadas por situaciones de convivencia presentes. El estudio clínico permite observar similitudes significativas entre unas y otras, entre las presentes y las pasadas. Es decir, hay resonancias significativas del presente al pasado y del pasado al presente potenciándose, de manera recíproca, su significación desfavorable. Volveremos sobre esto al ocuparnos del carácter personal en un punto próximo.

			 

			Sentimiento y emoción personales

			Los vocablos emoción y sentimiento designan realidades humanas psicológicas de gran importancia. Al respecto, siempre he pensado que tales ideas, si son situadas en una perspectiva antropológica, adquieren una significación nueva, más concreta, diferente a que si son entendidas como entidades separadas, abstraídas, independientes. Tal nueva significación es lograda si a emociones y sentimientos se los concibe como partes pertenecientes a un todo real, concreto. Es decir, al todo personal. Ya tradicionalmente se ha sostenido que el sentimiento, y no la emoción, compromete más plenamente al yo, es del yo. 

			Trátese de las emociones de alegría, pena, ira, miedo; o de sentimientos como vergüenza, odio, cariño, etc., ubicados en nuestra perspectiva antropológica, pasan a ser formas relacionales, peculiares, y no se constituyen en entes sustanciales. El todo personal es una viva estructura significativa, de sentido o significado estimativo-valorativo; la persona, en otras palabras, es un modo de ser. De manera que emociones y sentimientos, al estar integradas a esta estructuración, adquieren el carácter de formas significativas, como fue señalado. Al respecto, cabe recordar lo sostenido por Sartre (1964) en su tratado sobre la teoría de las emociones, en el sentido de que, si alguien tiene, por ejemplo, rabia, experimenta el mundo rabiosamente, es un ser enrabiado, lo que apunta, también, a la relación de parte y todo.

			Las fuentes de origen de emociones y sentimientos son experiencias vividas, significativas y concretas. Pertenecen a la persona, de donde reciben su plena significación. De esta manera, se evitan la sustantivación, la sustancialización y la reificación o cosificación de ellas, como observamos sucede habitualmente en la actualidad. En mi opinión, los pacientes psicopatológicos testimonian lo que hemos aseverado. Por ejemplo, pacientes víctimas de actitudes fóbicas, como las muestra un estudiante al rendir un examen. Su actitud imaginante angustiosa confiere de antemano a esta situación un significado estimativo-valorativo en extremo difícil, peligroso, como si al enfrentarla corriera un grave riesgo y en que, además, imagina que seguramente los examinadores están animados de intenciones ominosas hacia él, convirtiendo así al examinador en un personaje no ético. Al enfrentar a estas figuras de autoridad, cuya significación estimativo-valorativa es en esta forma distorsionada, el estudiante neurótico se siente (estima a sí mismo) excesivamente disminuido, mentalmente impotente, surgiendo entonces temor angustioso, hostilidad, vivencias que se acompañan de alteraciones neurovegetativas (transpiración, taquicardia, palidez, etc.). Como puede advertirse, la base o fuente originaria de esta vivencia es la estructura significativa de la situación. El fracaso vivido en una experiencia de esta naturaleza puede llegar a adquirir un carácter traumático para quien la sufre, dejando huellas desfavorables muy duraderas (actitudes fóbicas), tendiendo a eludir enfrentar nuevamente la situación de examen. En sentido contrario, el experimentar exitosamente situaciones de examen escolar dejará en la intimidad de la persona favorables consecuencias en el sentido de afianzar y mejorar su autoestimación valorativa, cristalizando en una actitud de seguridad y confianza en sí mismo. En suma, será una experiencia personalizadora, así como fue despersonalizadora la del fracaso antes descrito.
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